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apareció afectando a una actividad, la petrolera, acciona sobre el resto. Desde el esta­
llido de las 'puebladas' cutralquenses, asoma con nitidez el deterioro y crisis del 
modelo económico neuquino. 

Existe un antes y un después del Cutral Co. Este conflicto instala definitivamente 
en la escena pública la discusión sobre el nuevo modelo de provincia. En este contex­
ro, dadas las características del sistema político neuquino, no es la oposición quien 
ofrece un proyecto alternativo al cuestionado, es el Movimiento Popular Neuquino 
en la fracción que gobierna (sapagistas o amarillos) quien retoma la iniciativa política 
y plantea cambiar el perfil básicamente exportador de energía, por una matriz econó­
mica sustentada en la explotación agro-forestal y en la producción de alimentos de 
baja contaminación para el mund02• 

El modelo político y económico neuquino. 
Un estilo para acumular poder, producir consenso y enfrentar conflictos 

Las particulares circunstancias en las que Neuquén accede a la condición de pro­
vincia, el momento en que se desarrollan las tareas constitucionales y la posterior 
estructuración y funcionamiento. de las instituciones locales autónomas, presentan 
características particulares que permiten identificar, en este espacio, una dinámica 
propia en la articulación de los intereses sociales. 

En efecto, el contexto nacional después de 1955 se caracteriza por un dualismo 
consecuencia del armado de dos bloques en la sociedad: peronistas y antiperonistas 
en permanente conflicto sobre qué hacer con el justicialism03• La ausencia dePerón y 
la compleja situación nacional, lleva a que figuras del peronismo comiencen a actuar 
en la escena política planteando modalidades de representación para diferenciarse del 
caudillo. En consecuencia, desde los inicios de la "Revolución Libertadora', se pro­
duce un acercamiento entre el gobiernpy 'hombres que habían tenido problemas en 
el interior del justicialismo, creándose los primeros partidos neoperonistas. 

Las elecciones para constituyentes primero y luego las presidenciales de 1958, 
intensifican los efectos disgregadores al interior del peronismo. Por un lado. Perón 
plantea casi.simultáneamente la abstención revolucionaria, el voto en blanco y los 

. , -' i,.- ~. 

2 Para mayor información sobre el tema, Favaro. Oriena. Mario Arias Bucciarelli y Graciela Iuorno, "Pintar a 
Neuquén de verde. ¿petróleo por agua?". Trabajo presentado en VI Congreso de la Sociedad Latinoame,ricana de 
Estudios sobre América Latina y el Caribe (SOLAR), En prensa. 
3 Cavarozzi, Marcelo (1997), Autoritarismo y dnnocracía, 1955-1996. Bs.As., CEAL. pp. 17- 45. 
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acuerdos con sectores de la oposición política, siempre con la idea de mantener su 
liderazgo en el movimiento. En tal sentido, el pacto Perón :-Frondizi podía "hacer 
flaquear su condición de jefe indiscutido del movimiento. Un acuerdo político con 
las fuerzas frondicistas, por otro lado, podía servir a los intereses de Perón de evitar 
divisiones y reafirmar su control sobre sus seguidores en la Argentina"·. 

El pacto no elimina los términos de la conflictividad, antes bien, la aumenta y 
opera sobre expresiones del peronismo, dando lugar a nuevos neoperonismos en el 
marco de la dispersión del movimiento y la pugna por liderarlo. Así, surgen escisio­
nes de la fuerza embanderadas con reinvidicaciones de tipo federalista, enfatizando el 
conflicto de intereses entre Nación y provincia, en cuya base se encuentra - general­
mente - la controversia por los recursos naturales y las rentas. 

Las estrategias del líder en el exilio solían perjudicar profundamente a algunos 
dirigentes loCales; así las órdenes de votar en blanco o de apoyar a determinados 
aliados no peronistas, no son siempre aceptadas por los grupos provinciales. Los más 
exitosos en esta' estrategia son los hermanos Sapag, que en Neuquén llegan a hacerse 
de un caudal político propio a partir de la creación de una nueva fuerza provincial: el 
Movimiento Popular Neuquino. 

Hay que tener en cuenta que Neuquén revistió el carácter de Territorio Nacional 
entre 1884 y 1955, lapso prolongado que impuso a este espacio una situadón de 
subordinación política. Contrariamente a los estados provinciales, preexistentes a la 
Nación y base del Estado nacional, los territorios son una creación ei-Iege, precisa­
mente en el momento en que aquél se consolida en el contexto del triple proceso que 
determina su constitución: creación de mecanismos políticos-institucionales, forma­
ción del mercado nacional y del sistema hegemónico de dominación. Estos espacios 
se incorporaron a la estructura político administrativa nacional una vez ocupada el 
área hasta entonces hegemonizada por el indígena y cuestionada por el vecino país. 
Abó'cada a su incorporación definitiva, la instancia nacional trata de efectivizar su 
presencia a través del ejército y la legislación. Ello supuso trazar estrategias que apun­
taron a consolidar la Nación, tanto en su aspecto material - integración territorial -
como en su faz abstracta o ideal- sentimiento de pertenencia e identidad5• 

Estas estrategias no operan en un vado histórico. Por el contrario, las formaciones 
sociales perdurables de la Campaña que vinculan el nuevo territorio con el área chile-

4 Potash, Roben (1983) El Ejlrdto y la po/itica m la Argmtina. 1945-1962. Bs.As .• Sudamericana, pp.358-359. 
5 Sobre el tema de la formación de la Nación, Favaro, Oriena (1997), "Reflexiones en torno a realidades contrapues­
taS a Ios'cstados provi~ialcs. Los territorios nacionales,1884-1955". En: &alitkui Económica. Bs.As., lADE, 144 . 
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na colindante, marcarán una tendencia opuesta a la que venía planteada desde el 
gobierno nacional. Así, el Estado centtal a través de su presencia efectiva, verifica un 
lento desarrollo de las bases materiales y sociales consecuencia de diferentes modali­
dades de intervención. 

Pero de los problemas que afectan el desenvolvimiento político y económico de 
los territorios, los más serios son sin dudas, los relacionados a la negación de fos 
derechos políticos de sus habitantes. No obstante ser las gobernaciones parte de la 
Nación, los habitantes que viven en ellas, no son considerados ciudadanos ya que 
carecen del derecho al sufragio para la elección de las autoridades locales y nacionales. 
Sólo pueden elegir autoridades comunales y esto siempre que se hubiera constituido 
en el lugar de su residencia un concejo municipal. Se plantea así una paradoja: 'los 
propios habitantes del territorio se encuentran en situación de inferioridad en rela­
ción a los extranjeros, ya que estos luego de cuatro afios de ciudadanía en ejercicio 
podían ser elegidos diputados por la provincia donde tenían su residencia y con seis 
afios, podían ser senadores; sin ninguna antigüedad, estaban habilitados en participar 
en elecciones nacionales, provinciales y municipales. 

En otros términos, los territorios no cuentan con representación en el Congreso y 
la cuestión de la autonomía que conlleva la concreción de la provincialización, no es 
un tema central de las discusiones de los sucesivos intentos de reforma de la legisla­
ción para estos espacios, a pesar que en muchos casos, reúnen las condiciones 
poblacionales para efectivizar la conversión en provincia. Recién a comienws de los 
años 1950 se le otorga representación con voz y sin voto - delegados territorianos - en 
la Cámara de Diputados. La provincialización se concreta prácticamente hacia los 
finales del régimen peronista, asistiendo a la prórroga que supuso la "Revolución 
Libertadora"6. 

En el sentido que venimos enunciando, acordamos con Palermo respecto que la 
situación descripta crea las condiciones para la emergencia de una cultura polltica, un 
estilo de articulación de intereses escindidos de las identidades nacionales y centrado 
en el plano municipal y provincial, tanto en términos de inscripción de proyectos u 
orientaciones globales ("federalismo"), como de canalización de demandas y que tie­
ne al estado provincial por ámbito de articulación. Dicho de otro modo, la ciudada­
nía se constituye provincialmente, los sectores dominantes política y económicamen-

6 Sobre este tema, Favaro, Orietta y Mario Arias Bucciarelli (1995), "El lento y contradictorio proceso de inclusión 
de los habitantes de los territorios nacionales a la ciudadanía política: un clivaje en los afios '30·. En: Entr~pllSatIos. 
&vista de Historia. BsAs., 9. ' 
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te, en general, expresan sus intereses en términos de consensualidad interna frente al 
poder central. La interpelación es exitosa porque la participación política se reconoce 
a sí misma como sujeto ptovincial antes que radical, peronista, etc? 

Lo expuesto adquiere mayor fuerza si nos remitimos a otras experiencias políticas 
en territorios nacionales. Aún en los que surgen fuerzas locales, no logran concretarse 
exitosamente en el tiempo y en general tienen incidencia los partidos nacionales, es el 
caso de la mayoría de esoS espacios. La respuesta nos remite a lo político, un lugar 
donde los sujetos sociales pueden reconocer sus intereses contradictorios y establecer 
consensos mínimos. 

En 1958 cuando se realizan las primeras elecciones en Neuquén en su carácter de 
provincia, aparece una manifestación dara de lo expuesto. La plena vigencia de la 
Constitución de Neuquén y el resultado de los comicios otorgan a la fórmula Edelman 
- Asmar, el gobierno provincial. En esa instancia, cabe destacar que el voto en blanco 
es del 20%. Ello está demostrando, sin desconocer la realidad nacional enmarcada en 
la proscripción del peronismo y sus consecuencias en la escena política, una particu-. 
laridad del electorado neuquino. 

Es necesario adarar que el peronismo había sido una fuerza importante durante la 
última etapa territoriana, dado que en las elecciones de 1951 en las que Neuquén 
participa para los cargos de presidente y vice, casi no hubo votos en blanco y la 
mayoría adhiere al justicialismo. En otras palabras, la elección de 1958 demuestra 
que un sector importante de la vida política no encuentra canales políticos/partida­
rios a través de los cuales expresarse. 

En tal sentido, como ya se explicara en otro lugar en las localidades petroleras de 
Cutral Có y Plaza Huincul en 1961, a partir de una convocatoria a los peronistas de 
Neuquén, se constituye el Movimiento Popular Neuquino (MPN), cuyas figuras más 
importantes son la familia Sapag. En efecro, en Plaza Huincul y Cutral Co, donde se 
encuentra asentada la población surgida como consecuencia de la actividad petrolera, 
se comienzan a reunir, al comenzar los afios sesenta, un grupo de personas vinculadas 
a la actividad pública y política en general. Los asistentes se plantean como objetivo 
crear una estrategia partidaria que les permita sortear el momento político (proscrip­
ción del peronismo) y canalizar los votos en blanco. 

Recordemos que la familia Sapag, establecida en distintas áreas del entonces terri-

7 Palermo. Vicente ,(l988) NnHIuIn: la cmlCÍón de una soci~dad. Bs.As .• CEAL. pp.16-17. 
8 Favaro. Orietta (1995). "El Movimiento Popular Neuquino. 1961-1973 ¿una experiencia neoperonista exitosa? 
En: Estudios Social~s. Revista Universitaria Semestral. Santa Fe. 8. 
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torio nacional, había operado en las estructuras familiares y de parentesco, que 
posibilitan la formaci6n desde los años 1940 de poder econ6mico y político. Sus 
vinculaciones mercantiles de carácter mayorista, políticas yétnicas, les permiten ge­
nerar bases de acumulaci6n en ese momento de la vida de Neuquén y preparar un 
'proyecto político', concretado y ampliado en el contex'to de la proscripci6n del 
peronismo con la creaci6n de la fuerza provincial. Este sector burgués, consolidado 
en Cutral C6 se traslada hacia el espacio público capitalino y desplaza a otro sector 
conformado -básicamente- por inmigrantes españoles e italianos y sus descendientes, 
que no logran articular una propuesta política de control del estado provincial9• 

En 1963 triunfa en Neuquén el MPN, iniciando la política de planificaci6n a 
través de un plan de desarrollo que incluye, obra pública, política social, industrias, 
comunicaci6n, etc. A un año de gobierno el poder ejecutivo manifiesta que el "prin­
cipal motivo de su gesti6nes: educaci6n, salud y trabajo" 10. Se otorga impulso a la 
provincia producto de las relaciones tejidas a nivel nacional mediatizadas por la figu­
ra de Elías Sapag en el senado. Los hombres del MPN, colaboran con el gobierno de 
Illia a pa.n:ir de importantes beneficios para la provincia y llegan a tener incidencia 
como bloque en el propio Congreso Nacional. 

Al mediados de los años 1960, la 'democracia restringida' yel gobierno del radica­
lismo del pueblo con el presidente Arturo Illia son derrocados, las "opciones se defi­
nieron y los conflictos de la sociedad, hasta entonces disimulados, pudieron desplegarse 
plenamente"ll. La maquinaria del golpe se había puesto en marcha hada ya varios 
meses y el hecho en sí no era patrimonio de los militares; los ciudadanos, las corpora­
ciones, la prensa, incitan a la rebeli6n y el gobierno no reacciona. Sin embargo, a fines 
del mes de junio todo parece anudarse: el golpe se produce y la ' Revoluci6n Argen­
tina' se instala en la escena pública. 

Neuquén no escapa a ello y el gobernador es depuesto. Durante los años 1960, 
más allá del congelamiento que imprime la 'revoluci6n' a la política, los sujetos socia­
les que accionan en este espacio provocan tensiones, entrelazan intereses y desarrollan 
conflictos que atraviesan la escena pública. En ese perlodo, el MPN, el peronismo y 
sus variantes, el radicalismo y otras fuerzas políticas con menor incidencia, por su 
relaci6n entre sí y con el gobierno, dinamizan el momento y hacen necesario 
resignificarlo; constituyendo un prolija transici6n hacia el segundo gobierno de Sapag 

9 Favaro. Orietta y Gracida Iuorno (1999). "Libaneses y sirios. Actividad comclCial y panicipación en el espacio 
público neuquino". En: EnmpasaJos. Revista de Historia, Bs.As. En prensa. 
10 amara de Diputados (964). DiIlrio tk Snion~s. Neuq~n. tomo I,p.28. 
11 Romero, Luis A. (1994), BmJe Historia ContnnpordMIl Argmtina. Bs.As., F.C.E .• p. 229. 
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y abre el camino a la defmici6n hegem6nica de la fuerza provincial. 
En Neuquén, luego del golpe de 1966 se hace cargo del gobierno el ingeniero 

Rodolfo Rosauer, quien no se malquista, inicialmente, con la fuerza política provin­
cial. Continúan así en sus cargos varios intendentes del neoperonista Movimiento 
Popular Neuquino, del MIO Y de la VCR! en varias localidades de la provincia. Las 
'buenas relaciones' se exnendenhasta 1969, momento en que la ruptura sobreviene 
producto del intento del gobernador de la revoluci6n de desprenderse de los funcio­
narios que respondían al ex mandatario y que continúan en los niveles intermedios 
del aparato estatal y en los organismos de planificaci6n como el Consejo de Planifica­
ci6n y Acción para el Desarrollo (COPADE), creado por Sapag años antes. 

En lo que respecta al ex gobernador Sapag, no se aleja de la arena política, partici­
pa activamente junto a otros dirigentes de Neuquén y de Río Negro, con motivo de la 
construcci6n de la obra del Chocón en un Movimiento de defensa del desarrollo regio­
nal cuestionando a Hidronor ya su presidente, general Olascoaga y a funcionarios 
de Onganía, acerca de que la obra no se estaba planteando de modo que atendiera los 
intereses regionales, sino estaba pensada para el litoral - pampa húmeda. 

En síntesis, Rosauer se encuentra hacia fines de 1969, atenazado por varias situa­
ciones que cada vez más complican su gobierno y dificultan su accionar. Por un lado, 
la tensión con el ex mandatario provincial y con los peronistas neuquinos; por otro, 
el conflicto con la iglesia que encabezada por De Nevares cuestiona su gestión no sólo 
por la situación social de la provincia, sino fundamentalmente, por la huelga del 
Chocón y sus derivaciones nacionales. 

Luego de cuarenta y dos meses de gobierno, debe resignar su cargo de gobernador 
de Neuquén, tanto por cuestiones que hacen a su gestión como por los cambios 
operados a nivel nacional. En este orden, ya désde agosto de 1969, la prensa nacional 
y regional venía anunciando cambios en las provincias en el marco de los viajes al 
interior del ministro Francisco Imaz. Por una parte, surge claramente en los militares 
de la revolución, la necesidad de descomprimir la situación política, afirmando que la 
tarea se inscribe en la participación anunciada por el gobierno para encarar el 'tiempo 
social'. Se trata de colocar al frente de cada provincia un civil o militar, oriundo del 
estado que queda bajo su mandato, pues se estima que de esa forma el mandatario 
conocerá bien los problemas y necesidades existentes l2• Por otra parte, frente a las 
rebeliones políticas y sociales producidas en varios lugares del país, en particular, el 
denominado 'cordobazo', obtiene mayor consistencia la teorla de los gobernadores na-

12 RJo N~. agostO de 1969. 
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turales, presupuesto que ya se había elaborado al ponerse en marcha la 'Revolución 
Argentina' y, que por distintas razones, se posterga al optar por designar a 'gente 
nueva formada por la revolución'. 

En este nuevo contexto de comienzos de los años 1970, unapublicación muy 
difundida en la época, expresa: 

El escenario de 1973. 

". .. diez.homlms tiebuma fe, obje#~s y patriotas, proce­
dentes de diez sectores idel/lógicos distintos, deblan formar 
una lista de gobn7llkiores.Al menos, en la gran mayorla de 
los casos,toMs iban a coincidir en los hombres, si se. e/eglan 
en base a eficacia; honestidad y representatividad .. En 
Tucumdn, en Eumos Aires o m Córdoba no hay figuras de 
ese tipo, pero era .fiJcil ver que Gabrielli era el hombre indica­
do para mandar en MentÚJza, Durdn, para tener el poder m 
Salta, Amit, para gobernar en La Pampa y Sapag en 
Neuquén "13. 

Una ecUación poUtica capaz de articular la sociedad con el estado 

La designación de Felipe Sapag en Neuquén en 1970 reintrodujo, no sólo el pro­
blema del peronismo que venía atravesando la escena política neuquina, sino tam­
bién, provocó desconciertos y descontentos en algunos sectores de la propia 'Revolu­
ción Argentina'. En efecto, el nombramiento del caudillo del Movimiento Popular 
Neuquino, públicamente opositor, que había definido a los gobernadores como 'em­
pleados' del poder central, es considerado por parte de la prensa nacional como el 
jefe local del peronismo, situación que estimula un intenso debate -nuevamente- entre 
peronismo y antiperonismo en el interior del 'grupo de junio de 1966'. 

Recurrir a los políticos. implicaba activar el sistema político 'congelado' desde 
1966. Sin embargo, la tesis de los gobernadores naturales .tenía sus excepciones. por 
ejemplo, el gobernador de La Rioja, Guillermo Iribarren (ex frondizista), el de San 
]uan,José Augusto López (peronista), el de Corrientes; Adolfo Navajas Artaza (de-

13 Revista Confir1lflUio, 4 de marzo de 1970. El resaltado es nuestro. 
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mocracia progresista). Ninguno de los mencionados era un gobernador natural es 
decir un hombre que llegaría al gobierno de su provincia por su representatividad en 
la misma. 

El nombramiento de Sapag "fUe un verdádero operativo militar: se eligió a una 
provincia chica, distante de Bs.As., para hacer una experiencia. La resistencia a un políti­
co, a un neoperonista, serd aUI menor que en un distrito clave. Los seguirlan otros pasos 
similares ... "14. 

En este marco, el gobierno nacional opera intentando algunos reaseguros dado 
que la mirada que tiene del político, se vincula a su anterior (y primera) gestión. Se lo 
considera un gobernante eficaz y representativo, candidato en 1962 durante la época 
de Frondizi, en la que Neuquén junto a Salta, son las únicas provincias no interveni­
das en el contexto del resultado eleccionario y de la polaridad azules - colorados que 
estalla en estos años. 

Los partidos nacionales con representatividad en Neuquén, son los que no coinci­
den con esta visión del político provincial y de su accionar, fundamentalmente, las 
fracciones del peronismo neuquino en sus dos formas: los que se nuclean alrededor 
de la Unión Popular con Pedro Quarta, Donato Ruiz, Benedicto Ocampos, entre 
otros y, los llamados 'ortodoxos' con Alfredo De Manín. No resulta fácil establecer 
los puntos de acuerdo y de diferencia entre ambas líneas, que por otro lado, aglutinan 
poca gente ya que la fractura de 1961 al crearse el MPN, había Canalizado a la mayo­
ría del peronismo hacia el partido provincial. De todos modos, ambas partes conside­
ran desacenado el nombramiento de Sapag ya que permitía el fortalecimiento del 
caudillo local. 

Durante su gobierno (1970-1972), Sapag enuncia y define nuevas estrategias po­
líticas. Por un lado, respecto del Estado nacional yel régimen político, en panicular 
ellanussismo; por otro, con las principales fuerzas locales, peronismo y radicalismo 
y, por último, vierte una imagen de sí mismo como el referente tanto para unos como 
para otros. 

En primer lugar, respecto de la relación entre el gobernador neuquino y el poder 
central, es necesario precisar que es fluida e intensa a panir de la asunción de Lanusse, 
a fines de 1971. Ello se vincula al hecho de que Sapag se hace cargo de la gobernación 
en la etapa final del onganiato y, forma parte a la vez, de la estrategia de éste. 

El ingreso de Sapag. habia complicado la eseenapolítica. Onganía había tenido 
que relevar algunos gobernadores; mientras que' otros· -aprovechando la coyuntura-, 

14 lbld. p. 16. 
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se preparan para reacomodar sus fuerzas internas y definir alianzas externas, tal es el 
caso del gobernador de Córdoba, Roberto Huerta que incorpora a liberales, frondicistas 
y demócratas progr~sistasI5. Para las,FF.M., acepPll" elcriterio "comensual multipli­
cando un Sapagpordoce o por peinte"implica una serie de problemas. En su lógica se 
razona así 

"{ ... } por qué se excluirlan de ese concepto de 
representatividad laf provincias grandes donde lo representa­
tivo pueek ser (quivalente a lo mayoritario en el orden nacio­
nal?, En Bueno~ Aires se plantearla con foerza esa cuestión. 
Es cierto que no hay un Sapag o un Gabriel/i, pero también 
es cierto que esa ausencia es accidental: ¿ si lo hubiera? ¿ si 
Andrés Framini foeron lo representativo?"f. .. } <: .. si en veinte 
provincias se elige por representatividad partidaria se tendrd 
a diez peronistas y a diez antiperonistas: entonces, estardn 
dadas laf condiciones para replantear una alternativa que la 
Revolución quiso borrar?,,16. 

No obstante, en marzo de 1970 -como ya se dijo- es designado Sapag como 
gobernador de Neuquén. En los considerandos del nombramiento se dice que el 
ofrecimiento está enmarcado en la necesidad de "normalizar la situación de inestabili­
dad social de la provincia, para contribuir y promover la paz y la tranquilidad necesaria 
para el desarrollo de la gran obra hidroeléctrica del Chocón [se le ofreció el cargo] de 
gobernador. Este último aceptó con la condición de que el presidente impusiera a Hidronor 
S.A. , el compromiso fehaciente de que el Chocón coadyuvase también al desarrollo de la 
Patagonia pues f. . .} el hecho de que las dosllneas de alta temión foeran hacia Buenos Aires 
y ninguna para la Patagonia ponla en duda esa intención"17. 

El deterioro del onganiato, opera significativos cambios a nivel nacional y pro­
vincial. En este sentido, a partir del regreso de Sapag a la escena política en 1970, se 
asiste al enfrentamiento entre los principales contradictores interesados en controlar 
el estado o permanecer en él; se trata del MPN (gobierno), el peronismo y, en menor 
grado, el radicalismo. Aunque con' distintas estrategias e intensidad, el problema de 
definir quién representa el auténtico peronismo en Neuquén, si el MPN o el Ej, atraviesa 
la escena pública neuquina y llevá a ambos a una confrontación electoral pocas veces 

15 Confil'1flllliq, 18 de marzo de 1970. p. 14. 
16 Pandolfi. Rodolfo, "Fanw!as: Fl rawnarnienro de los profetas". En: ConfirmaJo. 8 de abril de 1970. p. 19. 
17 Sapag. Felipe (1994). El tÚS4jlo. Chile. Fundaneu, 1994. p. 121. 
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observada en Neuquén que finaliza con la hegemonía del partido provincial en el 
sistema político, producto de las elecciones de 1973. 

A pesar del 'desembarco del aparato peronista' -como dice la prensa de la época­
de la alianza electoral realizada por el peronismo neuquino, del apoyo explícito brin­
dado por Perón a la fórmula Nicanor Romero- Emiliano Such, como los auténticos 
p~ronistas de la provincia, en 1973 el Frejuli, sólo obtiene el 35% 18. La fuerza provin­
cial con Sapag - Del Vas triunfa con el 49.9% de votos por lo cual debe concurrir al 
ballotage, efectuado en abril del mismo afio, obteniendo el 60% de los votantes; la 
diferencia entre una elección y otra tuvo que ver con la transferencia del voto radical 
al partido provincial. Precisamente para la elección complementaria de abril, el 
justicialismo que había triunfado en todo el país menos en Neuquén, lleva a parte 
de sus figuras políticas y sindicales a esta provincia con la finalidad de volcar los votos 
al Frejuli. Así llegan, entre otros, Abal Medina, Paladino, Rucci, Lorenzo Miguel, 
Segundo Palma y Cámpora -ya presidente- que dice 

': .. el señor Sapag no pertenece al movimiento p~nista, 
no es peronúta y cuando intenta basar su propagtmda en esa 
supuesta calidad, miente y acomete un verdadero acto de pi­
raterla polltica"[' .. ] "Nnujuén no va a qu~dar al margen del 
proceso de reconstrucción nacional porque va a aplastar con 
sus votos p~nistas a la traición que encabeza ~l señor Sapag"J9. 

A renglón seguido, presiona al electorado neuquino diciendo que no entiende al 
pueblo de Neuquén si vota a 'un señor que el gobierno nacional no atenderd por no ser 
peronista" 

La editoriales de la prensa regional analizan este proceso y dicen: 

': .. a ello (se refiere al triunfo del MPN) contribuyó deci­
didamente la visita del presidente electo Cdmpora y el secre­
tario del movimiento justicialista, Abal Medina, junto con 

18 De todos modos. es el mayor porcentaje obtenido por el peronismo en Neuquén hasta la fecha. 
19 RJo N~. 7 de abril de 1973. Testimonios orales recogidos. seiíalan el acercamiento del Dr Romero - sin éxito­
al sector radical que en Neuquén comenzaba a conformar la linea Renovación y Cambio. para definir el ballotage. Es 
importante recordar que Romero es un médico caramarqueño. radicado en Neuquén en los años 1950 y Such. un 
zapalino propuesto por la juventud peronista. La prensa local interpreta esta reunión como la adhesión del sector al 
Frejuli. RJo N~. 29 de marzo de 1973. 
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los mdximos dirigentes del movimiento obrero orgentino, quie­
nes seguramente sobreestimaron su propio ascendiente 
sobre la masa peronista y asustaron a la clase media no 
peronista, con la exigencia de v"ticalidad traducidas en ex­
presiones y actitudes que provocaron una reacción negativa. 
El MPN, que habia usufructuado del poder en el gobierno 
centralista de los militares. pudo presentarse entonces como 
defensor del federalismo, ante la prepotencia de los dirigentes 
capitalinos y como sincero demócrata ante la v"ticalidad 
absolutista de los dirigentes justicialistas" {. .. ] "EJ electora­
do neuquino prefirió el partido del 'orden' y la 'seguri­
dad', ante la aventura que representaba el contrincan­
te ... "ZO 

Luego de que Sapag le ganó a P"ón, el justicialismo analiza las causas. Un dirigen­
te que se presentó como candidato a diputado nacional, dice: 

': .. nosotros pemdbamos que arrasdbamos en todo el paú y también en Neuquén ... a 
pesar de hab" p"dido, foe la mejor elección hasta ahora del p"onismo en la provincia .. . 
a pesar que Perón lo apoyaba desde España ... en esta provincia Sapag le ganó a 
Perón ... después de esas elecciones hicimos un andlisis revisionista en el partido de lo que 
significa Sapag. .. lo que habia hecho ... una politica populista similar al justicialismo ... quiere 
decir que habia interpretado en la provincia al peronismo al margen de que los diri­
gentes también analizábamos el MPN (Sapag) que defondian a la provincia porque sus 
int"eses coincidian con los intereses de la provincia, no eran los que podrlamos llamar 
cipayos que la entregan o entregan la riqUt!Zll"{. .. r .. con una politica populista logran 
apoyo en los barrios, lo que en el resto del paú "a la base del p"onismo, aqui "a la base 
del MPN. .. "[. .. ] ti .. • eso nosotros lo entendimos después .. .la gente se había desperonizado 
y se había sapagisado "21 

20 Rlo Negro, 17 de abril de 1973. El ~altado es nuestro. 
21 Testimonio oral. Jorge Albeno Ruiz, junio de 1997. El resaltado es nuestro. 
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Aunque sigue señalando 

<: .. Ios Sapag se relacionan con la gente con la libreta de 
carnicerla ... era la relación comercial con la comunidad. .. el 
MPN lleva a los dirigentes gremiales como carnada, no los 
pone en lugares para ocupar cargos ... van de rellmo ... "22. 

Hacer y entender la política. Probl~mas y desafíos en la interacción estado y 
sociedad. 

Los militares argentinos luego de sucesivas intervenciones, tenían una mirada de 
los bordes y planos de la sociedad argentina a la que cuestionaban, Así, mientras en el 
proceso entre la caída del peronismo y la del radicalismo del pueblo los militares sólo 
impedían la continuidad de gobiernos a los cuales consideraban incapaces u opues­
tos, el proceso que se inicia en 1976 tenía un proyecto orientado a realizar una modi­
ficación profunda de la sociedad. Cualquier alternativa política parecía igual, sea 
populismo como desarrollismo, "la otra cara de la moneda"23, se condenó a ambos y 

se dejó el camino abierto a los postulados liberales de mercado y a quienes los soste­
nían. Las Juntas del Proceso se sucedieron con la represión y brutalidad inédita, su­
mado a ello, los problemas internos de cada arma que como en ninguna otra provoca 
que el régimen cayera en prácticas que contribuyeron a deteriorarlo e instalar su crisis 
definitiva con los hechos de Malvinas. 

En Neuquén dividido en zonas de seguridad tuvo -en los primeros tiempos- se 
colocan interventores en cada organismo, empresa y ámbito provincial. La iglesia con 
De Nevares. ejerció una poderosa red de protección contra la represión impuesta 
desde la dictadura. Igual que en el '66, cuando se designaba al frente de las provincias 
a hombres que planteaban -sin éxito- un giro radical a sus políticas, nuevamente, 
luego de una intervención de dos años, se nombra al Gral. Domingo Trimarco (I978) 
quien, a pesar de formar parte del mismo Proceso otorga cierta continuidad a las 
políticas públicas neuquinas y una cada vez más, desarrolla una intensa comunica-
ción con el MPN y sus figuras centrales. . 

Ahora bien, el proceso iniciado en 1983 tuvo como prioridad la reconstrucción 

22 Ibld. 
23 Cavarozzi. Marcelo (1997) AutoritarismD Y átmocracia (1955-1996). La transición d~1 ~staJo al_trado na la 
ArgnalÍn4. Bs.As .• ARIEL, p.76. 
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del orden democrático y Alfonsín le disputó al peronismo el terreno de los sectores 
populares. No obstante, la confrontación entre radicales y peronistas por su decisiva 
vocación hegemónica fue agudizando la resolución de problemas que, como los de la 
economía, finalizaron con los hechos de 198924• 

En el contexto de las conversiones sufridas por el capitalismo en los últimos años, 
se fue haciendo cada vez más evidente la imposibilidad de mantener la estrategia 
intervencionista - planificadora - benefactora que caracterizó el funcionamiento del 
estado neuquino hasta los años '9025• La crisis del régimen de acumulación en nues­
tro país, asumida en las postrimerías del alfonsinismo y el ajuste y "reconversión" que 
abruptamente impone el menemismo, exigen al partido provincial, si pretende man­
tener el poder, una transformación de lo que había constituí do su modelo de desarro­
llo y por ende, su tradicional estrategia de legitimación. . 

En el escenario político nacional desplegado desde 1983 en adelante, aunque no 
afloran a la superficie las divisiones internas en el MPN, aparece un grupo de funciona­
rios que movilizados por la 'nueva democracia', comienza a debatir tanto en lo 
organizativo como en lo ideológico, las modalidades de la acción partidaria y estatal. 

En efecto, este grupo de 'nuevos dirigentes' organiza el Mapo (Movimiento de Ac­
ción Política), que a partir de una lectura de los cambios de la sociedad neuquina, 
elabora diagnósticos políticos y sociales de la provincia, instalando un debate en el 
interior del partido. Si bien, en la agrupación confluyen 'viejos' y 'nuevos' políticos, 
quienes definen la posterior división intrapartidaria son dirigentes y nuevos aftliados 
que no habían sido socializados en la matriz del MPN26. Para la coyuntura electoral de 
1987, se inicia en el partido la instrumentación de internas, fracasando el Mapo en este 
intento. No obstante, las disputas suscitadas en torno a la definición de candidatos para 
cubrir cargos en lo que sería el segundd'gobierno desde el retorno a la democracia, 
deriva en lucha en el interior del partido. 

Hay que tener en cuenta que desde su fundacion en 1961 y hasta 1983, el reparto de 
responsabilidades funcionaba. en el marCO de? lá.· red parental, con Elías Sapag como 
presidente de la junta de gobierno y senador nadonal y Felipe Sapag como gobernador; 
situación que hacía aparecer con cierta homogeneidad a la fuerza política. La apertura 
en el partido y el recambio generacional, ponen en cuestión el equilibrio logrado y 
hacen aflorar conflictos latentes. Si bien Elías mantiene la senaduría nacional, todo el 

24 Ibíd. 
25 Favaro. Orietta. Mario Arias BucciareUi y María Carolina Scuri (1993) "Neuquén: Límites estructurales de una 
estrategia de distribución (1958 -1980)". En &a/iJad Económica. Bs.As .• IADE.1l8. 
26 Testimonio oral. Mónica Ocaña, agosto 1997. 
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poder se concentra en FelipeSapag, quien además de gobernador (1983-87) ocupa la 
presidencia del partido y logra imponer como sucesor -sin el aval de su hermano- a 
Pedro Salvatori. 

El nuevo gobierno a cargo del ingeniero Pedro Salvatori (1987 -1991)27 representa 
un momento de inflexión en este decurso. ya que coincide con el estallido del modelo 
de acumulación nacional, preanunciando los cambios económicos y políticos que se 
pondrán en marcha con el menemismo y asiste al inicio de la lucha faccional en el 
interior del Movimiento. 

Sin lugar a duda, puede considerarse su gesti6n como el último intento de reprodu­
cir la estrategia tradicional de desarrollo y legitimación del estado provincial; esto es, 
creación de infraestructura básica, aumento del gasto social y en el plano simbólico, 
acentuación de la mlstica neuquina. El gobierno asume que Neuquén no es una isla y en 
un escenario de relaciones sociales que comienza a mostrar síntomas de fragmentación 
y dispersión y está atravesado por la necesidad del ajuste, plantea públicamente el pro­
blema de la sucesión y la crisis en el partido28• 

Ahora bien, agotada la instancia de la modalidad benefactora del estado como orde­
nador de las prácticas sociales y productor de las representaciones simbólicas existentes 

y, reconocido esto por el mismo partido hegem6nico, la posibilidad de fragmentación 
se hace presente. La proximidad de elecciones provoca la emergencia de tensiones en el 
interior de la red parental que actu6 como sostén del partido. En otros términos, se 
evidencia un distanciamiento entre Felipe y su hermano Elías Sapag que se traduce en la 
negativa de este último en avalar la candidatura a gobernador de su sobrino Luis Felipe 
Sapag. Comienzan los desplazamientos y el entrecruzamiento de alianzas; por un lado, 
se define la línea Sapag Felipe -Sapag Luis y, por otro, empieza a tejerse el acuerdo Ellas 
Sapag e hijos- Jorge Sobisch. Esta última, no entrecruza relaciones familiares, aunque 
reconoce antecedentes en la estructura partidaria29• 

27 Pedro Salvatori. si bien proviene de los orígenes del MPN Y se mantuvo en áreas de planificación y desarrollo de 
la provincia durante todo el onganiato, no sólo plantea su propia estrategia de gobierno sino que rompe con la 
estructUra tradicional del partido. 
28 En uno de los últimos mensajes, el gobernador sostiene: "No somos otro paú. /o hnnos aprnu/ido cruJammt~ m 
mos cruciales cuatro años.}á no poe/nnos S" mJs - nos gust~ o no - 141111 prouinda con U1III visión prouincia1Ul de III 
polltica y de III «onomla"{ .. ) -La mgmrill de unidaJ neuqui1lll n aún mayor. /as divisitmn de banJos y /os int~ismos 
fn'fK~s no nos ast!gUT4n otnt cosa qw destrozar 141111 historia provincia/lima de lxítos~ En GOBIERNO PROVINCIAL 
NEUQUINO. Cuatro afios .lIlvn. Informe de gestión, Neuqu~n. 1991. 
29 El padre del referente de la 'renovación' habla participado en la fundación del parrido y se desempeñó como 
diputado en la primera gestión de Felipe Sapag (1963 -1966). las diferencias con la conducción partidaria y con la 
política de reingreso al peronismo, lo llevan en 1964 a crear un bloque independiente siendo expulsado del partido. 
En 1973 se presenta como candidaro del Frejuli disputando cargos municipales. 
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En el marco de la interna, algunos miembros del Mapo reaparecen en la escena 
pública en 1990, ahora cómó Linea Blanca, agrupaci6n que incorpora extrapartidarios 
e induyé en la f6rmula a Rodolfo "Pipe" Sapag ~hijode ElíaS~'comoca:ndidato a 
vicegobernador. Sobisch utiliza un discurso atractivo para llegar al.gobiern~, dice lo 
que la mayoría de la gente queríaeséuchar: había que térmínar con las 'viejas recetas 
del paternalismo de Felipe' o la 'fría tecnocracia de Salvatori'. Sin embargo, su pro­
puesta, que· atrajo emepenistas e independientes, lleva a la estructura partidaria a 
posiciones ideol6gicas distintas que colisionan en la contienda electoral de 1991. Se 
estaba produciendo un trasvasamiento generacional que, sin negar o desacreditar la 
figura de Sapag, sostenía la necesidad de cambios tanto econ6micos como políticos, 
que adaptaran a Neuquén a las nuevas circunstancias. 

La gesti6n de Jorge Sobisch (1991 -1995) inicia la lucha facciosa e instala en el 
espacio público provincial la divisi6n del MPN. Al hacer un duro cuestionamiento a 
los gobiernos anteriores e intentar compatibilizar el ajuste en la provincia con la 
democratizaci6n en el partido,· desencadena una serie de conflictos laborales y Crisis 
en el interior del partido-movimiento que se traducen en la adopci6n de medidas 
contradictorias. En este contexto, Felipe Sapag se pronuncia de modo inequívoco, en 
apoyo a los gremios en conflicto y presenta su renuncia a la presidencia del partido, 
argumentando que ''no podré avalar desde el partido a un gobierno que ha bajado las 
banderas históricas del MPN"30. 

En realidad, el gobernador pone en marcha la Reforma del Estado, redefiniendo 
las tradicionales relaciones con el gobierno nacional. A partir de un discurso de co­
operaci6n y no de conflicto frente al poder central - quien lo considera 'buen admi­
nistrador' -, respalda la privatizaci6n de YPF, Gas del Estado e Hidronor. Esta alinea­
ci6n del sobichismo, se acentúa con la muerte de Elías Sapag y su reemplazo en el 
senado por unóde sus hijos y vicegobernador de la provincia, Rodolfo F. . Sapag. 

La privatizaci6n de las empresas públicas encargadas de explotar los principales 
recursos sobre los que se asent6 el desarrollo neuquino y las nuevas modalidades de 
implementaci6n de regalías, redujeron fuentes de ingresos y vaciaron de contenido al 
federalismo, elemento simb6lico característico en la estrategia de legitimaci6n del 
estado provincial31 • 

30 Vaca Narvaja. Gustavo (1994). El hijo bastarJolI. Córdoba. Narvaja Ediciones. P. 45. 
31 Favaro. Orietta y Mario Arias Bucciarelli (1995). "El nuevo escenario polltico. Elecciones y crisis en un espacio 
provincial. El MPN ¿ruptura o continuidad de una forma de hacer política?" En: RealidaJ Económica. Bs.As .• 
IADE.135. 
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. En efecto, no sólo cambia el contexto de la política sino la política misma. La 
complejidad social conlleva a una pl~ic:Lu:l de espacios, regulados por criterios con­
tingentes y flexibles, segmenta los intereses materiales y altera los principios y creen­
cias que servIan de anclaje a las identidades colectivas. Afirma Lechner respecto de 
los cambios en las democracias.de nuestros palses, que no sólo se redefine el lugar 
sino el valor mismo de la polltica, porque el problema de fondo, es la nueva relación 
sociedad y estado. Se difumina la fro.Qtera entre el espacio privado y el espacio públi­
co, la globalización de las comunicaciones desterritorializa el universo simbólico, 
poniendo en entredicho los sentimientos de pertenencia y arraig032. 

En este marco de los cambios en la política, el MPN vive una crisis que puede 
-dada la particular configuración- de su estructura partidaria- caracterizarse como 
lucha facciosa. El conflicto respolJ.de a intereses particulares que pueden ser privados 
o corporativos; se alimenta a través de la estructura de las redes parentales, gira en 
torno de una figura fuerte y, en general, no representa una base programática sólida, 
aunque apela a la incorporación subordinada a través del mecanismo clientelar. 

19s cambios observados a nivel del estado. y de la dominación política -pensando 
desde nuevos códigos interpretativos-, tienen en la polltica faccional una dimensión 
del fenómeno que ocurre en el sistema político neuquino. Las posiciones se vieron 
reforzadas por la convergencia de varias cuestiones en las que el plesbicito por la 
reforma de la Constitución adquiere un papel central33. Por un lado, se dan dos 
momentos en la gestión de Sobisch que denotan el decurso procesual del conflicto en 
el interior del partido provincial. Tanto en las internas para la elección del candidato 
a diputado nacional (enero de 1993), como enlas que definen el candidato a gober­
nador para las elecciones de octubre de 1995, triunfan los sapagistas; para esta última 
fecha autodenominados amarillos y por sus adversarios 'ortodoxos' o 'dinosaurios'34. 

Un sutil antagonismo en el interior del MPN muestra a los hermanos Felipe y 
Ellas 'enfrentados' y dispuestos a librar batalla por el liderazgo del partido provincial. 
Para ello, envIan a sus hijos a una inédita lucha por el poder en Neuquén, hecho que 
no sólo conmueve a la sociedad neuquina y al resto de las fuerzas pollticas,S¡no que 
también lleva a la prensa portefia a dedicarle importante espacio a la situación35. 

32 Lechner. Norbcrt (1996). "La polltica ya no es lo que fue". En NIInNl StJ&tI4J, Caracas. 1996.144. 
33 En 1994. (;on la oposidón del sapagismo. se reforma la Constitudón provindal incluyendo la n:cl«dón y la 
proporc:ionalidad en la legislatura. 
34 Denominación dada a los amarülos. a quienes se los definía (;OmO csprcsión de lo cadu(;o. mnte al sobkhismo 
que se plantea la modernidad. 
35 Resulta interesante analizar d seguimiento de la situadón que ha<::c no sólo la prensa regional. sino también. 
diarios de Capital como El cronista comnrúll} Clttrln. 
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Cada uno de los hermanos va tejiendo hacia afuera de la provincia sus propias· 
alianzas, por ejemplo, Felipe Sapag brinda su apoyo al MPR (Movimiento Popular 
Rionegrino) que lidera el intendente de Cipolletti (Río Negro};Julio Salto y al MPF 
(Movimiento Popular Fueguino) retomando un 'viej()' ptoyectoconsistente en nu­
clear fuerzas 'progresistas' de la Patagonia con vistas al.año 1995. A su vez, Elías hace 
acuerdos más bien a nivel de estructuras centrales, iqvolucrando una posición pun­
tual de mayor relación con los partidos nacionales. 

En realidad, desde el advenimiento de la democracia algunas cuestiones de coyun­
tura van deteriorando la relación entre Felipe y su hermano Elias. Por un lado, tres 
cuestiones básicas de la gestión del presidente Raúl Alfonsín, la ley de reordenamiento 
sindical, la consulta sobre el canal de Beagle y la ley de obediencia debida36• Pero por 
otro, ¿aflora a la superficie la tradicional característica de la familia libanesa que reco­
noce siempre la autoridad del hijo primogénito? en este caso ¿sería Elías Sapag? 

La familia se habla dividitkJ y la demostración fueron las sucesivas internas. La que 
nos ocupa, entre Jorge Sobisch y Luis Sapag, quienes reciben con mayor o menor 
contundencia los apoyos de Elías y Felipe Sapag respectivamente. Luego de afirmar 
que " ... los hermanos Sapag hemos vivitkJ permanentemente mfomilia y no hemostenitkJ 
nunca enfrentamientos internos ... ': Ellas considera que su hermano se equivocó y que, 
Luis debe " ... llegar a su candidatura por su propio esfoerzo ... sintutorlas'57. No obstan­
te, en la medida que la política de Sobisch apunta a bloquear al sapagismo, éste se 
abroquela y la familia lentamente se· va aglutinando alrededor de las dos figuras: 
Felipe y Elías Sapag.38• 

Los mecanismos utilizados por las dos líneas Blanca o Amarilla fueron similares. 
Si bien, la primera tuvo que accionar sobre las núcleos barriales tradicionales del 
sapagismo, anexó a los funcionarios (emepenistas y muchos independientes incorpo­
rados por Sobisch al gobierno) y sus familias y por primera vez, activistas jóvenes, con 

36 En el caso de la ley de reordenamiento sindical. el enronces gobernador Felipe Sapag estaba de acuerdo con la 
misma. sin embargo. la negativa <lel senador Elias Sapag la hizo fracasar alineándose con los sectores más ortodoxos 
del sindicalismo peronista. A su vez. en la consulta del Beagle. también el gobernador estuvO de acuerdo mientras 
que el senador. junto a Saadi. votó en contra. Por último. en la discutida ley de obediencia debida, los hermanos 
tampoco coincidieron. ya que ElCas Sapag introdujo modificaciones. Felipe estaba más cetca del radicalismo de 
Alfonsín que ElíaS.elque se mantenía fuertemente ligado al peronismo. En: El Diario tk Nn4I/uin. 16 de abril de 
1991. Es probable que esta diferencia - según el valioso comentario de Vicente Palermo - haya sido puramente 
siruacional a la vez funcional para el partido provincial. ya que un gobernador tiene mayores incentivos para estar 
próximo al poder ejecutivo nacional. mientras que un senador puede f.icilmente alinearse con la oposición; juego 
que permitió aumentar el poder de negociación del MPN en su conjunto frente a radicales o pcronistas. 
37 RIo N~gm, 16 de enero de 1991. 
38 Ibid. p.20. 
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preparación y tiempo para orientar el voto hada el sobil;hismo. Efectivamente, Sobisch 
parecía reunir aquellos disconformes con sus propios partidos: parte importantedel 
peronismo, sectores gremiales ligados a la coordinadora de gremios estatales, sectores 
de 'izquierda' que veían un perfil progresista en el ex intendente, encontrando en 
general, su mayor fuerza en la capital neuquina. 

Aunque se denunciaba que 10 que estaba en juego eran dos proyectos de provincia 
y de partido, en realidad, no habia diferencias ideológicas profundas, sólo dos modos 
de proponer modificaciones para la polltica y lo polltico. Las estrategias utilizadas son 
similares. 

Sus punteros recoman los barrios cmsando no sólo la in­
tmción de voto de los afiliados, sino las necesidades de las 
familias. Si advertian una voluntad que no fuera 
cerradammte amarilla, mlnimammte propmsa a ellos, a los 
pocos dlas aparecía gmte del gobierno desde alguna de las 
áreas de acción social Y /Jegaban con las manos llenas: ticket s 
canasta, pago de facturas tÚ gas y electricidad, colchones, co­
mida, etc, todo regalado con amplitud"[. . .] ': .. los últimos dlas 
extmdieron la 'ayuda' obsequiando muebles, cocinas, calefones 
y bicicletas"'J9. 

Las obligaciones personales, lealtades, sentimientos y confianza que la gente tiene 
dentro de sus redes sociales continúan ejerciendo una influencia poderosa y persuasi­
va. Es que la distribución personalizada de favores y bienes sigue siendo indispensa­
ble para la obtención de apoyo, lealtades y, votos. Con los procesos de ajuste y rees­
tructuración económica, el clientelismo político vuelve a ocupar un lugar importante 
para el caso que nos ocupa en la definición de los votos, pero también ejercen in­
fluencias las representaciones, las percepciones y los motivos de los habitantes de 
Neuquén para comportarse como lo hacen. Como afirman algunos estudiosos del 
tema, "los arreglos clientelares reflejan las preferencias, elecciones yel poder de patro­
nes, mediadores y clientes" [ ... ] Eneste orden, un rol central lo desempeñan los me­
diadores, verdaderas "bisagras a efectos de obtener recompensas materiales y simbóli-

39 Ibíd. p. 39. 

117 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuadernos del CISH 5 primer semestre 1999 

cas ... "40; en el caso del emepenismo, a través de los punteros de barrios y las comi­
siones vecinales. 

Los métodos usados por las dos listas en estas elecciones dentro del MPN, algu­
nos nuevos, otros no, nunca antes tuvieron la masividad, la profUndidad y el desplie­
gue de recursos que muestran en 1995, en el contexto de la política faccional que se 
ha intentado explicar como diferencias políticas e ideológicas de los grupos41. No 
obstante, el faccionalismo puede definirse como grupos más o menos estables, que 
comparten caracteres comunes, principios ideológicos, estrategias de lucha y ¿estrate­
gias a largo plazo que exceden la lucha por el poder? El conflicto faccional emepenista, 
se trata de la lucha entre líderes y seguidores y gira entorno al poder, a la carrera en la 
política, a los empleos públicos, a las recompensas42. 

Las facciones Blanca y Amarilla son formas organizativas del partido y su 
faccionalismo es un modo de comportamiento y una tendencia en la vida política 
que intensifica su inestabilidad y socava los procesos de institucionalización ya que 
afecta a la sociedad en su conjunto. Un ejemplo demostrativo de esta cuestión 
intrapartidaria, es el conflicto social cutralquense, que se plasma en dos 'puebladas', 
derivando en hechos que transcendieron la frontera local. 

En efecto, el proceso de privatización, uno de los aspectos más importantes de la 
denominada Reforma del Estado, desarticula a empresas públicas que, como Y.P.E 
aseguraba la socialización territorial en términos de contención de las dinámicas re­
gionales. Los efectos de la privatización, apoyada por el gobierno de Sobisch, se in­
tentan revertir con la promesa de la instalación de una planta de fertilizantes en las 
localidades petroleras. Las negociaciones con los capitales canadienses se rompen 
cuando asume Sapag, actitud que se convirtió en el detonante de una situación de 
tensiones e incertidumbre que venía alimentado a Cutral Co y Plaza Huincul. En 
junio de 1996 y en marzo de 1997 se produjeron dos 'puebladas' en las localidades 
que provocan la emergencia de nuevos sujetos sociales. 

El poder político provincial intenta transformar la protesta haciéndole perder su 

40 Au~ro, Javier (Comp.) (1997), ¿FavolTs por votos? Estudios soblT climtemmo polltico contnnpordneo. Losada, 
Bs.As., p.23. 
41 En momentos de escribir este artCculo, se encuentran en lucha interna por definir la fórmula a gobernador, las 
dos líneas del MPN. Ahora bien, en el mateO de lo que venimos sosteniendo, quien fuera vicegobernador de 
Sobisch (por la línea Blanca en 1995 ), hoy compite, representa y reúne a los 'sapagisras', al retirarse de la carrera 
política Felipe Sapag a partir del 10 de diciembre, fecha en que finaliza su quinta gestión al frente de la provincia de 
Neuquén .. 
42 López Nieto, Lourdes, R.Gillespie y Michael Waller (1995), Polltica [accional y tÚmocratiZllCión. Centro de 
Estudios Constitucionales, Madrid. 
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carácter de manifestación de una sociedad civil movilizada, convirtiéndola en un 
instrumento más de la tradicional estrategia de legitimación y resolución de conflic­
tos que históricamente caracteriza el accionar del MPN; esto es, definir como adver­
sario al Estado nacional y traslada:r su responsabilidad en el conflicto. Sin embargo, la 
no resolución del mismo, permite a Felipe Sapag agregar un nuevo responsable: la 
administración de su antecesor Jorge Sobisch43• 

Vínculos de representación, identidades que movilizan 
y formas de gobernar. El sistema político neuquino 

La construcción del interés general a partir de la articulación no conflictiva de los 
diferentes intereses particulares, permite generar un paradigma de identificación que 
oculta no sólo los c1ivajes presentes en la sociedad, sino la ausencia de una base de 
acumulación propia y, por ende, la estructural dependencia del Estado provincial de 
las acciones y estrategias definidas y ejecutadas por el nivel federal. 

Sin embargo, ia estatalización del partido en el gobierno constituyó ia instancia 
necesaria para que 'la provincia' pudiera erigirse en la representación del todo. En este 
sentido, los neuquinos se reconocieron a través de la fuerza provincial como compo­
nentes de un espacio que, en última instancia, se referencia en el líder, haciendo 'apa­
recer al partido como la única imtitución sólida del estado. De este modo, el MPN habla 
conformado una visión 'totalizadora' de la sociedad, asentada en una concepción que 
entendía a los distintos sectores sociales y al resto de las instituciones democráticas, 
llámese gobierno, partidos, legislatura y también oposición, como partes integradas 
a un todo encarnado en la: figura de Felipe Sapag. 

Al trasladar este esquema al interior del partido - movimiento se fue definiendo un 
orden político en el cual, si bien existe una extendida organización partidaria, se 
introduce el principio de una fuerte jerarquía. Más allá del perfil ideológico, estatu­
tos, convenciones y autoridades del partido; la concentración del poder en un reduci­
do número de dirigentes -apoyados a la vez en un caudillo popular y con la partici­
pación importante de técnicos y profesionales en el diseño de los programas de go­
bierno- desvirtúa en la práctica concreta la política como deliberación, proyectando 

43 para: mayOr inforlnaci6n sobre el tema, cfr. Favaro Orietta (1997), Mario Arias Bucciarelli y Gracida Iuorno: "La 
confli~tividad social en Neuquén. El movimiento cutralquense y los nuevos sujetos sociales", En Rralid4á EconQmi­
ca, Bs.As., JADE, 148. 
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en la escena pú~lica provincial la personalización de los liderazgos. A la vez.launidad 
sin diferencia a partir de la cual se erige el MPN, condiciona el comportamiento de 
los otros partidos en su rol de oposición legislativa y eventual alternativa de gobierno. 

Al estructurarse y consolidarse una dinámica social fuertemente consustanciada 
con la modalidad provincialista de representación de intereses, resulta diflqwtoso 
para el resto de los partidos articular bases electorales de apoyo y diseñar una eficaz 
política de oposición. Tal situación se manifiesta no sólo porque el gobierno dispone 
de los instrumentos para continuar en el poder, .reteniendo o cooptando a posibles 
referentes sociales y electorales de las otras fuerzas, sino porque en ellas se revela una 
clara falta de vocación h~mtónica. Hay que tener en cuenta, que al plantear la oposi­
ción tradicional en el sistema político neuquino, se hace referencia a partidos políti­
cos nacionales, los que reconocen una particular génesis histórica y serias dificultades 
para institucionalizar su estructura y convocar el consenso de la ciudadanía. 

En líneas generales, la inestabilidad que se manifestó en frecuentes cambios 
institucionales -alternando dictaduras militares con gobiernos civiles y regímenes 
mixtos de imposible clasificación- supuso un obstáculo considerable a la consolida­
ción de un 'sistema político equilibrado'44. Como se adelantó tanto el radicalismo, 
como el peronismo, por diferentes razones y en distintas coyunturas fueron desplaza­
dos por la fuerza provincial en el control del aparato estatal. La continuidad del 
MPN o de sus dirigentes, independientemente de los gobiernos constitucionales o de 
facto que se suceden en el plano nacional, logró crear y recrear bases materiales y 
simbólicas para el arraigo social de su propuesta y por ende para su propio arraigo 
institucional. 

En este contexto, al analizar los comportamientos y pronunciamientos del resto 
de los partidos con posibilidades de acceder al poder provincial, es posible advertir en 
ellos la aceptación de las reglas y estructuras vigentes, las que por el diseño institucional 
adoptado y la prolongada permanencia de un mismo entramado partidario en el 
gobierno, otorgaron a la segunda fuerza el carácter de minoría parlamentaria y no de 
auténtica oposición política4s• Acostumbrada a que se garantice un papel subordina­
do, aunque reconocido, en el reparto del poder político local, el accionar de los par­
tidos de oposición parece reflejar la autoconciencia de que en el mediano plazo sus 

44 Cotalello, Ramón (1996) Los partiJos pollúcos. Madrid, Sistema, p. 76. 
45 "La oposición política como concepto distinto del de minoría, implica, en efecto, la garantía y el derecho no de 
simple disenso, sino de tener los medios normativos, institucionales, organizativos para ejercitar eficazmente el 
control y para constituir la otra cara del poder gubernativo, su alternativa legitimada por el consenso de los ciudada­
nos'. En Pasquino, Gianfranco (1997), La oposición m las Jnnocracias contnnporánLllS. Bs.As., Eudeba. p. 124. 
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oportunidades de acceso al gobierno son prácticamente nulas. En este orden, a nivel 
provincial, no es fácil detectar ideas, proyectos o propuestas que puedan articular un 
modelo de provincia diferente, ni desplegar estrategias que redefiniendo las modali­
dades de representación de distintos intereses sociales reciban el apoyo mayoritario. A 
la vez .en la sociedad no se reconoce y mucho filenos valoriza el rol de la oposición y 
sus posibles contribuciones a la renovación, complejizando la posibilidad de efectiva 
alternancia en la dirección del sistema políticQ 46. 

Resulta un hecho conocido que el comportamiento electoral de la ciudadanía 
neuquina se manifiesta de manera diferente según se trate de compulsas provinciales 
o nacionales47• En éstas los candidatos de los partidos de oposición logran éxitos 
electorales que no se condicen con los resultados alcanzados a nivel provincial-excep­
tuando su participación en la conformación y control de algunos gobiernos munici­
pales-. En este sentido, la ueR en 1983 yel PJ en 1989, superan el número de 
electores para la fórmula presidencial. Lo mismo ocurre en la elección de diputados 
nacionales donde el MPN no alcanza la mayoría absoluta, compartiendo la represen­
tación en el congreso con legisladores del resto de los partidos48• De todos modos, en 
esta instancia, se advierte la volatilidad respecto a las pertenencias partidarias y la 
fluctuación en la disputa por votos fuera de la fuerza provincial, lo que refleja una 
relativa debilidad organizativa y la identificación de sus candidatos con los éxitos o 
fracasos de las respectivas gestiones nacionales49• 

La escasa 'distancia ideológica' y 'grado de polarización' 50 entre las fuerzas parti­
darias a las cuales se hace referencia, también obstaculiza su identificación como 
probable alternativa. Dado que el partido en el gobierno no sólo desarrolla sino que 
adopta frente a las diferentes situaciones un perfil marcadamente pragmático, .en una 
sociedad porosa y con expectativas de movilidad, los contradictores aparecen dilui-

46 Aunque el nivel de afiliación no es un indicador decisivo en la explicación de los comportamientos electorales. 
se observa un elevado número de afiliados del MPN (83.000). frente a los 25.400 del PJ y 12.646 de la UCR. 
Actualmente. en 1999. el MPN ha superado los 100.000 afiliados. 
47 Palermo. Vicente (1988). Neuquln. la cr~ación tÚ una soci~datJ. Bs.As .• CEA!.; Adrogué. Gerardo. "El nuevo 
sistema partidario argentino' En: Acuña. Carlos (Comp.) (1995). La nlUVa matriz politica argmtina. Bs.As .. Nueva 
Visión. 1995 y De Rosas. Liliana et al (19%). Neuquin vota. El misterio tÚl sapagismo. Bs. As .• Macchi. 
48 En estas elecciones se aplica el método D'Hondt y el partido provincial. sin perder su representación. se ubica en 
la mayoría de los casos. en un segundo lugar. Al respecto. es superado en 1983 [39% frente a 34.47%] yen 1985 
[39% frente a 27.71%] por la UCR; en 1989 por el PJ [ 36.47% frente a 32,92%] yen 1994. en la elección de 
constituyentes. por los candidatos del Frente Grande[27% frente a 25% del MPN, 22% del PJ y 12% de la UCR]. 
En: Poder Judicial. (SEN). . . 
49 Las elecciones de diputados nacionales en 1987, ejemplifican esta situación. El MPN obtiene '~í.4,'5.'53% d~ los 
votos. la UCR el 29,18%y el PJ el 10.94%. En: Pl SEN. .. 
50 Sartori, Giovanni (1980). Partidos y s;slmla tÚ partidos. Madrid, Alianza. 

121 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuadernos del e.SH 5 primer semestrt 1999 

dos. Así, los panidos fuertementeideologizadosSI , que confrontan a panir de una 
estrategia testimonial y de denuncia, tamP9co logran captar bases de apoyo ni contri­
buyen a institucionalizar en el sistema político. provincial una definida oposición. 

Por otra pane, el proceso de selección de candidatos para ocupar cargos públicos 
o panidarios revela en la dirigencia local del PJ y la UeR, permanentes antagonismos 
que no sólo dificultan unificar propuestas y consensuar dirigentes representativos en 
todo el ámbito provincial, sino que debilitan su imagen frente a la ciudadanía. A esto 
se suma, la estrecha vinculación con los cuadros partidarios nacionales y la necesidad 
de posicionarse ante conflictos y disputas ajenos a los intereses del espacio donde 
operan. En este contexto, la adopción de internas abienass2 como mecanismo privi­
legiado para transparentar su accionar y ampliar la militancia, desdibuja aún más la 
identidad partidaria. La base electoral y las estrategias elientelaresdel ,emepenismo 
son utilizadas por el resto de los partidos en la definición de sus candidatos en cargos 
nacionaless3• En el marco de las campañas, los debates generados, .la apelación a los 
independientes y, luego de la contienda, las denuncias y la dificultad para aceptar los 
resultados, proyectan ante la opinión pública la incapacidad de estos panidos para 
ofrecer bloques fuertes de oposición. 

En el sistema panidario local, el Frepaso, sin haber conformado una identldad 
político-partidaria sólida ni alcanzar una inserción consistente en la ciudadanía, ad­
quiere en poco tiempo un papd destacado. La falta de legitimidad de las formas 
políticas existentes y la apelación a figuras de reconocida trayectoria en el ámbito 
provincial explican, en pane, sus éxitos iniciales. Así, el resonante triunfo del Frente 
Grande en las elecciones para convencionales constituyentes de 1994, adquiere senti­
do no 5610 por la crisis de la representación que afecta a los panidos nacionales y la 
lucha faccional, del MPN, sino fundamentalmente, por el peso del candidato a pri­
mer convencional: el obispo Jaime Francisco de NevaresS4• La coalición que surge a 
pocos meses del Pacto de Olivos, se traduce en Neuquén con la incorporación al 
Frente Grande del referente de PAlS, Oscar Massei55, político de acreditada actua-

51 Si bien se registran varias agrupaciones y alianzas en las (;Dntiendas electorales. por, su permanencia. pueden 
mencionarse el PO y el MAS. (;QR porcentajes que en promedio no alcanzan el 1% de.los votos. . 
52 Recordemos que el mecanismo lo inaugura el MPN en 1991 y es.adoptado por la. UCR y el PJ en,1997. 
53 En la. selección de candida.tos pa.ra diputados nacionales. tanto el PJ (;Dma la. UCR. utilizan la. 'política de compra 
de votos' y apela.n a los afiliados del MPN para definiJ:.1a. decciónó En RJo Mgr9. junio - agosto. de 1997. 
54 Figura de a.mplio reconocimiento nacional e internacional' por, su permanente lucha. en favor de los derechos 
humanos y gran a.rraigo popula.r en el csp3Cio neuquino. funda.mentalmenu:. en el interior provincial. 
55 Abogado cordobá. se desempeñó como presidente del PJ [Neuqul!n). fundador y presidente del partido Justicia, 
Democracia y Panicipación [JDP] entte 1986 -1989. En 1999 es candidato a gobernador por la. Alianza en 
Neuqul!n. 
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ci6n en el ámbito públicO provincial. El n,uevo entrat;nado partidario, atravesado por 
las pautas que se establecen a nivel nacional, sin, graIides definiciones -ideol6gicas ní 
programáticas- se consolida' por la imagen del candidato y su posiciones concretas 
frente a los conflictos que se suceden. De esta forma, aunque dinamiza el sistema, no 
logra definir una verdadera oposici6n, contribuyendo a la personalizaci6n de la esce­
na política. 

A la vez, la falta de acuerdos interpartidarios condiciona estructuralmente la posi­
bilidad de armar frentes electorales. La garantía de elecciones libres y sin proscripcio­
nes y a partir de 1991, la proporcionalidad legislativa, no motiva a las agrupaciones 
con mayor capacidad de convocatoria -capaces en teorla de articular un sostén político 
social alternativo- al fortalecimiento de la polarizaci6n partidaria. Al respecto, puede 
pensarse que el patr6n de relación clientelar consolidado por el MPN en la 
direccionalidad del proceso, político neuquino, tiene una influencia significativa en el 
comportamiento de las restantes agrupaciones políticas. En diferentes circunstancias 
representantes de líneas internas del justicialismo locals6 desarrollan negociaciones 
con los referentes de las dos fracc;:iones en que se divide el partido de gobierno. Por 
otra parte, algunos de los dirigentes más conocidos de los partidos de oposici6n cum­
plen o han cumplido funciones en la administraci6n pública provincial. Sin descartar 
la transcendencia de los acuerdos y compromisos sobre los fundamentos de la convi­
vencia política, una actitud propensa a la colaboraci6n con el partido oficial, contri­
buye a desvirtuar, frente al electorado, la potencialidad alternativa, resistiendo la 
identificabilidad de la oposici6n y por ende las posibilidades de cambio. 

Tampoco se advierte, frente a las consecuencias del redimensionamiento del esta­
do, el creciente desempleo y los programas de ajuste aplicados en el ámbito provincial 
-ranto por la facci6n Blanca como por la Amarilla del MPN- y su correlato, el au­
mento de la oposici6nsocial, una actitud definida en el resto de las fuerzas. Al mar­
gen de la crítica o denuncia puntual planteada en los medios masivos ele comunica­
ci6n, los partidos encuentran serias dificultades para, rediseñar sus vínculos con los 
nuevos referentes sociales. articular las distintas protestas yrecrear un espacio público 
de debate y politizaci6n que permita visualizar opciones superadoras en la forma de 
regulaci6n societal del conflicto. El ejemplo más claro de este comportamiento se 

56 Tal situación puede advertirse: no s610 en acuerdos legíslati~. sino en apoyos concretos tiente a comicios para 
definir candidatos en :úDbitos municipales y báicamente en el apoyo a una y otra línea en la lucha faccional 
desatada en el seno del partido dominante. 
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evidenció durante el desarrollo de llamadas 'puebladas de Cutral Có - Plaza Huincul'57. 
Las fracturas reiteradas y las permanentes disputas internas entorpecen la configu­

ración de cuadros partidarios sólidos, condicionan la definición de liderazgos e im­
posibilitan la elaboración de propuestas globales. Esta dinámica, a su va, dificulta el 
desarrollo de negociaciones entre sectores y obstaculiza la canalización de demandas 
sociales, impidiendo la institucionalización y expansión de nuevas orientaciones y la 
búsqueda del consenso político electoral capaz de garantizar una efectiva participa­
ción en la escena gubernamental. 

Dentro de esta matriz, la vacancia de la oposición tradicional, va a ser ocupada 
por el mismo partido en el gobierno. Tal como quedó explicitado, aunque 
hegemonizando el sistema político provincial, el MPN alberga en su seno distintas 
líneas que en el proceso de desarticulación del Estado de Bienestar a partir de la crisis 
del modelo de acumulación de posguerra, manifiestan una dimensión faccional a su 
lucha. 

En síntesis, los cambios en la sociedad y la política, consecuencia de la democra­
tización de los '80 no son capitalizados por las fuerzas partidarias tradicionales, sino 
por referentes del partido provincial quienes aparecenJ;rente a la ciudadanía como 
los mayores críticos del gobierno ya su vez se constituyenen~centros de agregación y 
alternativa dentro del partido dominante'5~, ~umienoo~tr<>l~~ del?e Jener la oposi­
ción en el funcionamiento de las demoáaci~ 'contemporáneas. 

El sobichismo, a partir de la disidencia inicial, agudiza su condición crítica frente 
al gobierno y al partido, pugnandaporcrear las condiciones político institucionales 
para la alternancia. En este sentido, define su estrategia ante el oficialismo, llegando a 
cuestionar el liderazgo de Felipe.Sapag y su modelo de provincia. La apertura de la 
fuerza provincial hacia otraS modalidades' para el reclutamiento y selección de candi­
datos, organización de elecciones, r.edefinición:de relaciones con el Estado nacional y, 
hasta la reforma de la Constitución, ,refle;ansu intención· de acumular recursos y 
conformar nuevas identidades que le permitan acceder al aparato estatal y, desde allí, 
desplegar acciones de gobierno que consoliden una nueva estrategia de legitimación. 

Pensar globalmente, actuar localmente. La reconversión económica de Neuquén 
¿petróleo por agua? 

57 Sin desconocer la peculiaridad de estos movimientos y su modalidad de colocación de demandas, el análisis del 
accionar de los partidos revela su desorientación y escasa· capacidad de: respuesta. Al respecto, crf: Orietta Favaro, 
Mario Arias Bucciarc:1Ii y Graciela Iuorno: "La conflictividad. social en Neuquén .. n, op.cit. 
58 Castiglioni, Franco, "Presentación". En Pasquino, Gianftanco, La oposición ... , op. cit. 
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En Neuquén, existe un antes y un después de Cutral C6. En efecto, el proceso de 
privatlzaci6n como el caso de VPF para la provincia59, permite la emergencia de movi­
mientos de protesta que estallan en dos momentos, 1996 y 1997 Y operan en el surgi­
miento de sujetos políticos diferenciales: "piqueteros" y "fogoneros". Las puebladas 
cutralquenses no se presentaron como una propuesta alternativa que cuestione o redefina 
la estructura global del poder y de la economía; fue el accionar de una poblaci6n en la 
búsqueda por la inclusi6n en el sistema al desaparecer el estado como garante del desa­
rrollo, rol que estaba ejecutando a través del accionar ypefiano60• El conflicto instala 
definitivamente en la escena pública la discusi6n sobre el nuevo modelo de provincia, 
abriendo un debate en torno a la necesidad de redefinir los contenidos de la interven­
ci6n estatal, articular nuevas estrategias productivas y recrear mecanismos incluyentes 
que permitan contener y conducir a toda la sociedad. 

Dadas las características del sistema político neuquino, no es la oposici6n quien 
presente un proyecto alternativo al cuestionado y hoy inviable modelo productivo 
neuquino. Es justamente el MPN quien retoma la iniciativa política y plantea cambiar 
el perftl básicamente exportador de energía, por una matriz econ6mica sustentada en la 
explotaci6n agro-forestal y en la producci6n de alimentos de baja contaminación para 
el mundo, complementadas en tres coordenadas: turismo, energía y minería61 • 

La propuesta de reconversi6n econ6mica del gobierno provincial, denominada 
Neuquén 2020, parte de reconocer que el desarrollo de la Patagonia estuvo vinculado a 
la fuerte presencia de la instancia nacional o provincial, hecho que permiti6 el desenvol­
vimiento de un importante sector público cuyos recursos eran volcados a través de sus 
salarios en el circuito econ6mico local o de las ventas de bienes y servicios al propio 
estado. El programa dice: "Neuquén crecía como provincia productora de energía yeso 
le reportaba ingresos por regalías e impuestos, con los cuales podía financiar obras 
públicas o programas y servicios sociales como el de salud o educaci6n ... "62 

59 Las localidades petroleras -Plaza Huincul y Cutral Có- reúnen 55.000 habitantes y tienen 7.900 desocupados 
(35.7%) y 23.500 por debajo de la línea de pobreza. 
60 Para mayor información. ver: Favaro Oriena, Mario Arias Bucciarelli y Graciela Iuorno (I999): • Política de 
ajuste. protestas y resistencias. Las puebladas cutralquenscs". En: Favaro. Orietta (editora). Nnu¡uIn. lA construcción 
tÚ un ortÚn ntattd. NeuqlKn. Centro de Estudios de Estado. Política y Cultura. UNe. 
61 Tengamos en cuenra que. además. en esta definición tuvo que ver un dato de la realidad: NeuqlKn tiene petróleo 
sólo para 6 años y gas para 19 años ; es decir. habd producción hasta el 2003 si no se incorporan nuevos yacimien­
tos. Recordemos que los ubicados en territorio neuquino. concentran el 66.11 % del petróleo y el 92.27% de gas. 
como reserva de la cuenca. En: Dir«ción tÚ Hiárocarburos J Subs~tarút tk Entrglll tk Nnu¡uIn. 
Para mayor información sobre este tema. cfr: Favaro. Oríetta. Mario Arias Bucciarelli y Graciela Iuorno: ·Pintar a 

Neuquén de verde". Op.cit. 
62 COPADE: Nnv¡uln 2020. Ncuquén. 1998. 
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.. Afirma 'que en ese modelo de crecimiento sostenido por el estado, ya nO.éxisten 
sus bases al desaparecer las empresas estatales y abrirse a capitales extranjeros: ;en el, 
marco de los·cambios mundiales. Por ello se apuesta a un cambio, en el qu~ se, CO,ns~ 
tituirá un triángulo conformado por tierra más agua más energía yen·.elque cada 
actor y sujeto social tiene unroLELestad94ebe ser eficiente y eficaz, ,si" dejar,fqrtcio~ 
nes idelegables, las empresas.debén ser las componentes fundamentales.4e1atsociedad 
de hoy, ya que sin ellas no hay riquezay.empleos, la sociedad a través de. SUs organ~a~ 

ciones debe tener un protagonismo importante, a partir de su cat:ácter no guberna~ 
mental y por' último, las instituciones del conocimiento, dentro de las cuales tiene un 
rol central la universidad. 

Parece querer reemplazar el petroleo por el agua, ya que el perftl·produ,ctivo. en 
este nuevo modelo que se intenta poner en marcha, está au-acterizado por laproduc~ 
ci6nde la fruticultura (poniendo nuevas superficies ;b.ajo.,riego o recuperando las 
abandonadas/de baja productividad), . honiculturil. como, prQveedor de insumos a la 
agro industria (agricultura orgánica. sin fertilizantes):y i fQccstaci6n. Asimismo, se 
revitaliza el turismo y se replantea el problema de la energ(a,asumiendo la escasez de 
los recursos no renovables teniendo en cuenta el horizonte de reservas hidrocarburíferas 
en la cuenca neuquina. 

Frente al.tema de c6mo financiar esta reconversi6n, el programa afm~a la necesi~ 
dad de partir de la mversión pública para incentivar la privada, la que deberá ser "la 
protagonista principal en la concreción y gerenciamiento de los proyectos, ya sea 
como propietarios individuales, empresa regionales o corporaciones"63. 

En;la propuesta se piensa a la microregión como unidad de planificación, en un 
intento de ocuparequilibraáammte todo el territorio provincial, definido como módulo 
económico espacial de desarrollo sostenible. en el que se pretende intervincular la acci6n 
municipal~rural. El objetivo central es reequilibrar la poblaci6n en una combinación 
de ciudades grandes, intermedias y pequeiías, cada una convirtiéndose en socia de 
una microregi6n productiva que estaría en condiciones de retener población y mejo~ 
rar su calidad de vida. 

En definitiva, estamos frente a una política pública, entendida como un"conjun~ 
to de acciones (y omisiones) que manifiestan una determinada modalidad de inter~ 
venci6n del estado en relaCi6n a una cuestión que concita la atención, interés o 
movilización de los actores en. la sociedad civil"64. Las políticas estatales como el 

e~. .' .' .. 
64 Oszlak, Osear y Guillermo O'DonneU (1981) "Esudo y políticas estatales en América Latina: hacia una estrare-, 
gia de invatigaci6n-. Bs.As., CEDES. Documento GE Oacso/4. '. . o" • 
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Programa 2020 conforman un conjulltp de iniciativas, que se constituye en respues­
ta a la crisis que estallara con el cOIlfl,icto cutralquense. Es,4ecir, que las políticas 
públicas son tomas de posición del estado intentando la res~lución de una cuestión, 
que no necesariamente es "unívoca, homogénea ni permanente" por parte de un ac­
tor, complejo y contradictorio: el espacio subnacional. Las tomas de posición 
involucran actores de la sociedad que pueden beneficiarse o perjudicarse por estas 
cuestiones. 

En el nuevo escenario delineado se percibe, por un lado, que las cuencas hídricas 
que se originan en la cordillera y fluyen hacia la confluencia de los ríos Limay Y 
Neuquén, son un recurso fundamental para la articulación microregional, reconstru­
yendo no sólo el tejido histórico de los pequeños valles cordilleranos sino que se 
potenciaría en base a un sistema articulado con las demás escalas y las relaciones 
directas de las microregiones con su continuidad espacial y comercial dentro de Chi­
le. Por otro lado, el corredor bioceánico . y los diez pasos cordilleranos que tiene la 
provincia hacia Chile y el Pacífico, serían el elemento articulador de un sistema 
sustentado en desarrollo de las cuencas. Asimismo, la concreción del Trasandino del 
Sur constituiría el más potente eje este-oeste y recogería los flujos comerciales de las 
cuencas derivadas al Pacífico. 

Esta mirada y esta relación comercial con Chile tienen un anclaje que se remonta 
al momento en que ocupaban estos espacios los pueblos indígenas, ~n ambos lados de 
la cordillera y se continúa en las primeras décadas del siglo XX; es una articulación 
que se plantea con perspectiva histórica. Asimismo, el trazado del ferrocarril recorre 
diversas coyunturas tanto de la vida territoriana como de la provincial. 

En este sentido, el COPADE piensa al Alto Valle de Río Negro y Neuquén65 

como un espacio unificado que supere los límites administrativos existentes, para 
constituirlo en la principal área económica, social, tecnológica y cultural de la 
Patagonia66• En la jerarquía propuesta, la capital provincial podría integrarse a la red 
de grandes conglomerados del país conjuntamente con Capital Federal, Córdoba, 
Rosario, Santa Fe y Mendoza67• 

El plan de gobierno: Neuquén 2020 se ve sometido a críticas dentro del propio 
partido. Los asesores del sobichismo pergeñaron un "contra-programa": Neuquén 2003, 

65 Debemos señalar que Neuquén posee entre el 15 y 18% de las 60.000 has. de tierras en cultivo. el resto 
com:sponden a la provincia de Río Negro. 
66 La mettopolización es una idea de 105 años 1970. Hoy se reactualiza y apunta a incluir subordinadamente el Alto 
Valle del Río Negro a un centro dimúnico - comercial y de servicios -. con sede en Neuquén capital. 
67 Favaro. Orietta. Mario Arias Bucciarelli y Graciela Iuorno: ·Pinrar a Neuquén de verde ...• op.cit. 
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que sin mayores diferencias <;stápensa,do a corto y mediano pl;u:o. :parte de la premisa 
que al futuro gobierno le ta'cará a~inistrar un estado con un ga$to elevado y recur­
sos en retroceso; afirmatl "El desafio es rea(mmte novedoso dada la historia poifrica 
provIncial: se deberd ap~der a gobernar ,en ~n marco de estrechez presupuestaria» 68. 

Desde la oposición fuera del partido provincial-radicales,. justicialistas y frepasistas­
y organ~cione~ intermedias, no se ofrecen propuestas alternativas al Proyecto 2020, 
antes bien, sólo se enuncian diagnósticos y críticas generales. Los sectores más críti­
cos de la sociedad neuquina, entre otros, el sindicato de la construcción, las cámaras 
de productores y ACIPAN (Asociación de Comercio, industria, producción y afines 
de Neuquén), comparten la idea que no están .dadas las condiciones para concretar 
las obras de infraestructuras necesarias para la extensión del riego e incorporar nue­
vas tierras para cultivos en el corto ni mediano, plazo~ Esta última señala: "Los planes 
anunc~s no son, hasta ahora, mm que expresiones de deseo ... actuaimmtelas opciones 
no son muchas: o la nostalgia o la acción ., ,deberla ser la hora impostergable de un rediseño, 
de una nueva concepción de estado con ei consenso de /os actores sociales, poilticos y econó­
micos"69 

Hoy se presenta la reconversión como la adaptación al nuevo estadio dei sistema 
mundial con su correspondiente división del trabajo. En el capitalismo periférico, 
sólo se puede modificar parcialmente estas cuestiones, afrontando conflictos para 
poner e~marcha el 'nuevo orden' que se limita a profundizar la especialización con la 
que el pab se insertó en el mercado. Argentina tiene una matriz agropecuaria,que 
ahora prefende ser modernizada o 'reprimarizada'; aprovechando las ventajas compa­
rativas naturales (agro, petróleo, pesca, bosques,etc) con cierto grado de industriali­
zación70• La desindustrialización relativa, pasa por el máximo aprovechamiento de la 
renta agropecuaria y energética. 

El gobierno neuquino continúa con la lógica que lo viene caracterizando. repro­
ducir el modelo nacional según la coyuntura. En la concepción que la globalización 
tiene un fuerte componente de integración, proceso que se debe armonizar en distin­
tos escenarios, exige afianzar la identidad. "A más globalización más identidad", dice 
el documento 2020, entendiendo a esta como "el afianzamiento de los valores, de una 
historia y de un proyecto futuro". 

En definitiva, la instancia local asume la globalización y genera una propuesta de 

6& lbld, agosto de -~99.8 
69 "ACIPAN en marcha, FJ fin de un ciclo?, Un desafio inevitable". En: RIo NWO' noviembre 1998. 
70 Ábalo, Carlos (1991) "l.a.Argentina que.vienc".En: RulúllllJEco1lÓmÍJ:a, IADE, Bs.As., 98, pp. 5-16. 
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desarrollo que recrea su tradicional modalidad intervencionista y planificadora. El 
logro de estos objetivos tiene que ver tanto con la economía como con la política: 
"toda estrategia de desarrollo involucra decisiones respecto de quién produce y qué, 
cómo y para quién; romo movilizar recursos, a qué financiamiento recurrir, entre 
otras cosas". Las fuerzas de mercado no llevan por sí solas a la concreción de estos 
fines, es necesario "el cambio de prioridades macroeconómicas"?l. 

El estado lanza una profunda información destinada a buscar el consenso, defini­
do "como negociaciones y acuerdos en búsqueda de un objetivo común. Supone 
voluntad, deseo de acordar, de sumar. Es también una propuesta para fortalecer la 
gobernabilidad del sistema más allá del gobierno, ya que es un proyecto con metas de 
largo y mediano plazo"72. No obstante, la construcción de consensos no es en abstrac­
to, implica conflictividad en la "medida que no todos los actores del bloque de poder 
coinciden con los objetivos, ni están dispuestos a aportar su contribución voluntaria­
mente"?3. 

Respecto del federalismo, en esta provincia, que hiw del mismo una bandera 
durante años, pareciera que hoy carece de viabilidad desde el punto de vista del poder 
central cuando se trata de disefio de políticas, "pero resurge como una reivindicación 
desde el mismo ámbito cuando se trata de cumplimentar la función social que apare­
ce 'provincializada'. Es, en definitiva, un "nuevo federalismo" que está fuertemente 
comprometido, como dice Escandell, por cuestiones de orden sociopolítico?4. 

El análisis realizado en torno a la dinámica política de Neuquén, al agotamiento 
de la matriz productiva, a los conflictos que se instalaron en la sociedad y a la pro­
puesta de reconversión económica en el espacio local, pareciera dar razón a la suge­
rente afirmación de Lechner respecto de las potencialidades del Estado y del mercado 
en la fase actual del capitalismo, cuando afirma" El Estado no es la única solución, pero 
tampoco solamente probkma. Lentamente se impone la conclusión que el Estado es parte 
del probkma y de la solución "'15. 

71 Vilas. Carlos (1998). "La izquierda latinoamericana". En: NunJa Sociedaá. Caracas. 157.p.70. 
72 COPADE: NnH/uIn 2020. U7IIl propwsta para todos. Neuquén. 1998. p. 12. 
731bld. 
74 EscandeU. Estela (1997) 'Viabilidad del federalismo en contextos de ajuste: El caso argentino'. En: Oszlak. 
Osear (Comp): Estatio J SiKiedaá: Las nunJaS rtgIas tk jtago. Bs.As .• CEA-CBC. 18. p.159. 
75 Calderón. Fernando y Norbcrt Lechner (1998). M4s alJd tkl Estatio. más allá tkl mn"Caáo: la tkmocrtlCia. La Paz, 
Plural. p. 17. 
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